CONFERENCIA  SER  DISCIPULOS PARA SER MISIONEROS

PADRE FRANCISCO GOMEZ HINOJOSA

Muchísimas gracias por la invitación a compartir con ustedes esta tarde.

Antes de iniciar quisiera hacer tres observaciones:

· En primer lugar, la imagen que ustedes ven aquí corresponde al titulo de la conferencia “Discípulos y Misioneros para que nuestros pueblos en El tengan vida”. Me imagino que al ver con el Padre Valenzuela el proceso que han seguido las reuniones de los obispos latinoamericanos, pues ya saben que esta va a ser la temática de la próxima reunión a celebrarse en mayo en Aparecida, Brasil. Y en concreto me voy a referir al perfil de la discípula de Jesucristo que le capacite para la misión.  Vamos a presentar como que un retrato hablado.  Pero si ustedes se fijan y en conexión con lo que Felipe nos platicó de lo que ustedes opinaron. Ojalá pongamos atención al rostro que ahí aparece, que es el rostro de nuestro Señor Jesucristo, que es el rostro de México, el rostro de sus ciudades, el rostro de las personas con las que ustedes realizan un apostolado.  Y es un rostro sufriente, evidentemente con muchas luces, con muchas alegrías, con muchos logros, con muchos avances… pero el diagnóstico que ustedes presentaron sobre la situación primero de la Iglesia pues en primer lugar a los padres aquí presentes nos golpea muy duro, ¿verdad?  Yo sentí de inmediato la pedradota, cuando dicen que los padres nos falta una mayor capacitación…  Y cuando presentan ustedes la realidad que ven del país pues es esta realidad: la de Jesucristo en sus rostros. Y uno de los grandes aportes que ha tenido el pensamiento teológico latinoamericano, que siempre también es un pensamiento muy poético. Porque yo siempre he sostenido que los principales teólogos son mujeres porque son más sensibles que los varones y tienen una mayor capacidad para unir algo que debe estar siempre unido, que es: la Teología y la Poesía. Porque la poesía, desde sus orígenes griegos, no nomás significa, como decía aquella película de Pablo Neruda de El Cartero, “Il Postino”, ¿se acuerdan?  La poesía no nomás consiste en hacer metáforas, sino en darle belleza a la vida que tenemos, descubrir la belleza de la vida que tenemos, resaltar la belleza de la vida que tenemos. Y una de las afirmaciones, en mi opinión, más poéticas y más teológicas  de la Teología latinoamericana es cuando alguien por ahí dijo: los rostros de los pobres, de los marginados, de los violentados, de los campesinos, de los indígenas son el rostro de JESUCRISTO. Entonces ahí está y ese rostro nos va a acompañar.

Segunda: Les invito a que vean estas presentaciones con ojos confrontativos. Yo sostengo que en la vida hay dos tipos de lecturas: la lectura informativa y la lectura confrontativa.  La lectura informativa es la que yo leí ahora en la mañana: dice el periódico: “De acuerdo a estudios recientes de la Nasa, se ha descubierto que en el planeta Marte existe zinc. ¿En qué cambia mi vida?  Yo no produzco zinc, no exporto ni importo, entonces no me importa. Pero leí en la mañana que, de acuerdo a estudios recientes de la Facultad de Medicina de la Universidad de Harvard, aquellas señoras entre los 30 y 70 años, que no celebraron en su ciudad el día del Amor y la amistad y que más bien la pasaron en Puente Grande, están más propensas a un infarto que aquellas que si estuvieron.  ¿Les dice algo esa información?   ¿Porqué esta segunda información si les pega? Primero porque ustedes son damas, porque andan entre los 25 y 35 años… de casadas, ¿o no?  Porque no van a estar en sus ciudades natales el 14 de febrero y van a estar aquí en Puente Grande, es decir son puras cuestiones que les atañen directamente.  Por eso en cada gráfica acompañen su lectura con una pregunta: ¿A mi qué?  Para que no sea una mera información sino que confronte mi vida, que es como debemos leer los Evangelios.  Cuando en los Evangelios decimos: Jesucristo nos pide que todos seamos hermanos, por ejemplo, yo puedo decir: “ah, que buena información, todos necesitamos ser hermanos.” Pero ¿tratas a los demás como hermanos? Esa es la confrontación. 

Y tercero, les pido que lean lo que ahí esta, no otras cosas que no están… porque en ocasiones también nosotros para leer los textos, la naturaleza, la vida, lo que sucede, nos ponemos unos lentes que son los lentes de nuestros miedos, de nuestros anhelos, de nuestras esperanzas, de nuestras angustias… y eso hace que a veces no veamos lo que ahí está sino lo que aquí está. Y me acaba de pasar un ejemplo: doy clase en el Seminario de Monterrey y los muchachos muy jovencitos que están en Filosofía si faltan a clase deben llevar un comprobante que justifique su ausencia. Casi siempre la firma el doctor… Pero recientemente llega un muchacho que es, allá en Monterrey hay un bedel, es decir el responsable del grupo, el coordinador, el que lleva los recados, también.  Y me dice: “Oiga Padre le aviso que el alumno Pánfilo no va a poder venir a clase porque está estreñido.”  ¿Está estreñido? Que raro motivo para faltar a clase, verdad?  Normalmente se falta a clase por el fenómeno contrario… Si mire, aquí está es comprobante de la Psicóloga… ¿Y que tiene que ver la Psicóloga con el estreñimiento? Pienso yo… A ver, déjame leerla.  Y efectivamente, venía firmada por la Psicóloga y decía: “Estimado Profesor, le suplico que disculpe al alumno Pánfilo porque a causa de serios problemas familiares está estresado. La Psicóloga.”  Tomo la nota y se la muestro al muchacho y le digo a ver, ¿qué es lo que dice?  Ahí dice, mire… A ver lee por favor el último renglón, solamente.  Ah… ¿Porqué este muchacho leyó algo que no era?....  Le dije: por cierto, ¿cómo andas de tu digestión últimamente?  Este le metió al texto cosas que no estaban en el texto. Entonces también les suplico que lo que aquí veamos sea lo que ahí está, para que después no digamos: es que Paco nos dijo tal cosa, ¿de acuerdo? 

Bueno, pues primero vamos a ver cuáles son las diferencias entre una alumna y una discípula. ¿Si hay diferencia o es lo mismo? 

Voy a ir presentando algunas cosas:

           Primera: la alumna aprende cosas de su maestro. Por ejemplo,  todos fuimos a la escuela de niñas verdad y tú aprendiste a contar, aprendiste a leer, aprendes datos, es decir, información de tu maestro.  Ese es un primer dato. Y eso es muy bueno. No quiere decir que aprender cosas del maestro vaya a ser malo. Vamos a ver una primera diferencia. La discípula no tanto aprende cosas, sino se identifica con su maestro.  Por eso las invito a pensar, cuando estaban niñas, en sus maestros. Por ahí recordarán algún maestro o maestra verdaderamente importante en sus vidas. Y a lo mejor lo que aprendieron de ese maestro o maestra no fue matemáticas, no fue alguna información académica que ustedes requerían para pasar sus exámenes. Ustedes seguramente se identificaron con esa maestra. ¿No es cierto?  Bien. 

Vamos a ver otra diferencia: el alumno, alumna va a la escuela. Va a la escuela a aprender cosas de su maestro. Pero al ir a la escuela se regresa. La alumna va a la escuela, escucha una lección. Aquí está entonces una primera diferencia: yo voy a la escuela y me regreso a mi casa. En cambio el discípulo se va a vivir con su maestro. Va a compartir una experiencia vital. Y aquí ya vamos viendo una de las primeras características del discípulo, de la discípula, irse a vivir con el maestro.  ¿Qué fue lo que les dijo nuestro Señor Jesucristo a sus discípulos?  Necesito que vengas.  Y de repente nuestro Señor cuenta aquellas parábolas donde dice: es que un me dijo “me voy a casar”; se murió mi papá, tengo que ir a enterrarlo;  tengo problemas en el campo, en los negocios…  Ese no es discípulo, ese a lo mejor fue y le escuchó una parábola a nuestro Señor, quizá el Sermón de la Montaña y después se regresó. Ese no se identificó con el maestro, no compartió su experiencia vital.  Y entonces ya desde ahorita podemos empezar a pensar: Yo, ¿soy discípula o soy alumna? ¿Voy con Jesucristo adónde yo creo encontrarlo, en la Eucaristía dominical, en el apostolado que hago semanal, en la lectura de la Palabra de Dios y luego me regreso, a mis diversiones, a mi casa, a mi familia, etcétera,  divorciando entonces los dos momentos??? Por que ustedes dijeron, y lo leyó ahorita Felipe, que un problema es la falta de congruencia, el divorcio que se da entre la fe y la vida, ¿verdad?  Ya empezamos a aterrizar: ¿soy discípula o soy alumna? ¿Me voy a vivir con el maestro, comparto su experiencia existencial, vital, o simplemente aprendo cosas?  ¿Estudio a Jesucristo como quien estudia a un personaje o busco vivir lo que Jesucristo vivió? 

Otra característica: el alumno o la alumna se distrae. A veces piensa en otras cosas.  Yo tengo muchos años de dar clase y luego luego se nota quien está distraído. Y se nota en los ojos. Porque los ojos a veces están viendo pero no miran. ¿Hay diferencia entre ver y mirar? 

¿Cuál es?  Mirar es poner atención. ¿Quién ve,  penetra? Quien mira penetra. Porque también lo dijo hace algún tiempo un autor que escribió El Principito, ¿se acuerdan? Con aquellas frases que van también quedando así acumuladas es ese ideario colectivo… “Hay cosas que sólo pueden verse con los ojos del corazón.” 

Entonces el alumno, la alumna se distraen; están pensando en el examen que le van a poner en la siguiente hora, está pensando en su casa, está por obligación, está ahí a fuerza. Tiene que pasar ese examen. Por eso el alumno está muy interesado en tomarle la medida al maestro.  No le interesa la experiencia vital del maestro. Ni siquiera a veces le interesan los contenidos que el maestro le da. Le interesa pasar el examen, para poder llegar a la casa con el comprobante y decirle a sus papás: “Papá, mira, pasé!”  

La discípula, en cambio, atiende, escucha mucho y habla poco. Y aquí se nos plantea un tremendo problema para nuestra oración, ¿verdad?  Cuando estaba en Filosofía, estudiando hace ya muchos años, unos compañeros y yo formamos un club para tratar de aplicar la Filosofía que estudiábamos a nuestra realidad.  Entonces hicimos un ejercicio que les recomiendo: tomar algunos refranes mexicanos, algunos dichos clásicos y tratar de aterrizarlos.  Entonces hicimos un mini concurso entre nosotros y el mío fue el siguiente: “Dime cómo platicas y te diré cómo rezas.”  Si a ti te pasa lo que a una señora que  fue a hablar conmigo recientemente y dice: “Padre es que yo le rezo a Dios y le pido que me hable, y le pido que me diga que es lo que yo voy a hacer, y quiero saber su voluntad para poder seguirla; entonces yo lo estoy esperando pero El nunca me habla, ¿porqué nunca me habla?...”  Señora hey, tranquila… calmadita. Si así le reza a Dios nuestro Señor como me está hablando a mí…?!  Porque mire usted entró hace quince minutos a mi oficina y ha hablado durante catorce minutos 50 segundos… o sea no me ha dado oportunidad de decirle nada.  Si así le reza usted a Dios nuestro Señor, pues no le da chanza. 

Calladita, escuche, a ver qué es lo que El le quiere decir. Acuérdese que Dios nuestro Señor nos habla a través de su Palabra, pero a través también de los acontecimientos de todos los días, a través de las personas, que son esos profetas que a veces ignoramos. Los profetas que son candiles de la calle, y no son oscuridad de la casa porque ellos no quieran ser profetas en la casa, sino porque no les damos oportunidad también de ser profetas.  Entonces, una característica de la discípula es escucha mucho.  Habla poco y quiere en realidad captar lo que el maestro le quiere decir.  La discípula como mira y no solamente ve, penetra en el corazón de su maestro y sabe entonces lo que él le quiere decir.  Esto se logra a través de una experiencia que dan los años, que da la repetición, que da la sabiduría de estar tanto y tanto en contacto con este maestro. 

El alumno, la alumna quiere quedar bien con su maestro, inclusive lo sirve. Le hace la barba. Cuando yo entré al Seminario, estaba yo chiquillo, en la Secundaria, un tío mío que era medio ateo, que era anticuras me dijo: “No sobrino, ya sé porque quieres ser padrecito, a los  curitas la gente les lleva el marranito, la gallinita y los huevitos y el padrecito siempre está gordito.  Debo confesarle que tengo 29 años de Padre y nunca jamás nadie me ha regalado un marranito, ni una gallinita, ni unos huevitos!  Me han hecho muchísimos más regalos, sobretodo  la amistad de algunas de ustedes, pero yo sigo esperando a ver si algún día cae un marranito… 

Y la segunda gran desilusión es como profesor. Tengo mucho tiempo de dar clases y nunca ningún alumno me ha llevado una manzana, que es lo clásico que se le lleva a un profesor, al menos en las historias, ¿no? 

El alumno no hace lo siguiente, que es seguir al maestro. El discípulo no nomás sirve al maestro, sino que lo sirve y lo sigue. Es decir, se va con él.  Porque servir al maestro, y muchos lo hacemos, … yo  debo confesarles que no soy un discípulo de los más cercanos a nuestro Señor.  A veces me da la impresión de que nomás lo sirvo y lo sirvo en las Eucaristías que celebro, lo sirvo en las reconciliaciones que también les doy a las personas, lo sirvo cuando unjo a una persona que está enferma, lo sirvo quizás en la coordinación de los grupos, lo sirvo en la animación, lo sirvo cuando trato de verlo a nuestro Señor en las personas que son más pobres, más enfermas… Pero seguirlo?  Seguirlo va a tener unas implicaciones muy serias que enseguida les voy a presentar.

En cuanto a la diferencia entre ser alumna y ser discípula, ¿queda alguna duda?  Les voy a dar un ejemplo, muy cercano. Acaba de fallecer en Monterrey un Padre muy querido para nosotros, el Padre Miguel Alanís. El Padre Alanís participó conmigo en una cosa muy interesante que les recomiendo a los padres aquí presentes, a mis hermanos, si todavía viven sus papás.  Y a ustedes se los recomiendo si acaso tienen algún familiar sacerdote.  Hace algunos años falleció una tía mía y mi mamá todavía vivía. Me tocó oficiar la Misa de mi tía y yo di un sermón pues muy bonito, muy sentido pues yo quería mucho a mi tía. En el trayecto de regreso, me dice mi mamá: Oye mi hijo, qué bonito predicaste. Qué lástima que cuando yo me muera no vaya oír el sermón… Yo le contesté, pues no hay problema mamá, si quieres te escribo el sermón desde ahorita, como si ya estuvieras muerta y te lo leo.  Y así fue. Entonces, ocho años antes de que mamá falleciera, yo le escribí el sermón.  Lo leyó y lloramos los dos, y pasaron como tres años y me dijo: oye se me hace que el sermón ese estaba muy bonito. Ponle ahí algún defecto mío. Ponle que tengo  mínimas distracciones en la oración, por ejemplo. O que tengo leves impaciencias con la familia.  Se los inserté esos defectillos. Al pasar otros tres años me pidió se lo leyera otra vez y ya lo volví a modificar. Cuando mi mamá fallece, yo leí esa homilía que mamá ya había conocido. Y ahí estaba el Padre Alanís y en son de broma me dijo: oye pues a ver si a mi también, me escribes un sermoncito de esos, que estuvo muy bonito.  Pasa el tiempo y hace como unos seis meses y al Padre Alanís se le descubre un tumor canceroso en un pulmón, sumamente maligno. Entonces él se empieza a recluir y no nos da oportunidad de ir a visitarlo y cuando ya preveo yo que se va acercando el momento, le escribí el sermón. Y se lo mandé. Al final le decía: Yo, si a algo aspiro es que en el futuro, tú de alguna manera me lo hagas saber, desde el cielo… el que yo pudiera considerarme como discípulo tuyo.  No solo como alumno.  Porque su presencia en mi vida, como creo que en la de Felipe también, trascendió mas allá del contacto como una experiencia, sino la asimilación de una vivencia de Dios, de una vivencia de la Iglesia, porque él quiso mucho a nuestra Iglesia, y de una vivencia del servicio, especialmente a las personas más necesitadas. 

¿Qué significa entonces seguir a Jesucristo?   Seguir a Jesucristo significa reconocerlo como Señor.  Esta expresión de Señor en la tradición judío-cristiana es muy importante porque para ellos distinguir Señor de Dueño era fundamental.  En la Palestina, del tiempo de nuestro Señor, las tierras eran de un señor que las encargaba, en señal como de préstamo al dueño. De manera que el dueño podía hacer lo que él quería con ese pedazo de tierra. Era completamente libre. El señor lo dejaba en libertad para que tomara las decisiones que él quisiera. Pero el señor era él.  Entonces yo las invito a que trasladen ese ejemplo a nuestra vida. ¿Quién es la dueña de tu vida?  Tú misma, exactamente, tú eres la dueña. Pero ¿quién es el Señor de tu vida?  Dios. Exactamente.  Entonces como dueña tú puedes hacer lo que tú quieras con tu vida, y tú decides si te casas, si te divorcias, si no te casas, si te arrejuntas, si tienes cuatro hijos, si no tienes, si le sigues en AMSIF o te sales. Y Dios, que es el Señor, nuestro Señor Jesucristo, no lo va a impedir. Esto es muy importante porque mientras más resaltamos el señorío de Jesucristo nuestro Señor, más resaltamos nuestra propia libertad.  Jesucristo es Señor pero yo soy dueño de mi vida. Y esto ha aparecido en los grupos apostólicos en general que seamos conscientes de la grandísima responsabilidad que tenemos. Porque daría la impresión de que cuanto más valoramos a Jesucristo como nuestro Señor, más le dejamos a El la responsabilidad de lo que tenemos que hacer y no. Los dueños de la vida somos nosotros. Los dueños de nuestro país somos nosotros. Los dueños de nuestra economía somos nosotros. Pero Jesucristo es el Señor.  Y esta distinción también aparece muy clara en aquel texto que, casi siempre viene a colación cuando son las elecciones. Cada vez que hay elecciones en México, de repente algún padrecito o algún obispo  dice alguna declaración: Hay que votar… Y ¿qué es lo que nos dicen? Padre, acuérdese de aquel texto que dijo Jesucristo. ¿Cuál texto?  Exactamente: “Dar al Cesar lo que es del Cesar y a Dios lo que es de Dios”. Y con eso, ¿qué nos dicen?  Calladito se ve más bonito, ¿verdad?  Váyase a la sacristía Padre a confesar gente, a decir Misa. Después uno va a buscar a los padres y no están, que andan en Guadalajara dando conferencias… Ahorita me están buscando en la Parroquia y no estoy.  ¿En qué consiste este texto?  Porque el texto hay que recordarlo y analizarlo bien.  Llegan con nuestro Señor, dice el pasaje, los herodianos. O sea discípulos de Herodes. Son las orejas de Herodes, van a ver que anda diciendo Jesucristo. Y le dicen: “Maestro”, y dice el texto que le hacen una pregunta capciosa, mal intencionada.  “Maestro, tú que todo lo sabes, tú que eres valiente, tú que no le tienes miedo a nadie, dinos: ¿es lícito o no pagarle el tributo al Cesar?  ¿En qué consiste lo capcioso de la pregunta?  En que cualquier respuesta de nuestro Señor le podría traer dificultades.  ¿Qué pasa si Jesucristo contesta: No hay que pagar impuestos ? ¿Qué va a decir el emperador? Que estás alborotando a la gente, que eres un rebelde y que buscas una revolución… te vamos a cortar la cabeza!   Pero ¿qué pasa si Jesucristo dice: Si hay que pagar impuestos ?  ¿Qué van a decir los judíos, sus paisanos?  Para eso me gustabas. ¿No que muy libertador? Ya te ofrecieron la alcaldía de Belén, seguramente. O vas a ser Diputado por el distrito de Nazareth… 

¿Cuál es la respuesta de Nuestro Señor? Muy sencilla. Le dice al que lo interroga.  A ver, préstame una moneda. Se la entregan. ¿De quién es la imagen que aparece en la moneda? Del Cesar. Ah bueno: ésta es del Cesar, dásela al Cesar.  Nomás que a Dios dale lo que es de Dios. Y yo les pregunto: ¿Dios, Nuestro Señor, de qué es dueño? De todo. Pues hay que darle todo a Dios. Entonces se quedaron perplejos, pensando: entonces… el Cesar no es Dios.  Y eso pues no le gusta al Cesar, ¿verdad?  Es como cuando vino el Papa, la primera vez que vino a Monterrey, en 1979, yo escribí un artículo en el periódico El Porvenir. A mi me gusta a veces titular los artículos para llamar la atención en forma llamativa.  Entonces puse en el título:  No hay que ver al Papa.   Porque yo había sido testigo de pleitos, casi hasta los golpes, para ver quién quedaba más cerca del Papa, para poder luego decir : Yo estuve muy cerca del Papa! Decía yo que había que leer al Papa, había que estudiar su mensaje, a ver qué nos quería decir para aplicarlo a nuestra realidad.  ¿De qué sirve que lo veamos si no aplicamos su doctrina a nuestra ciudad?  Bueno, a algunas personas no les gustó el artículo y me atacaron hasta en la televisión.  Mi mamá, un día estaba viendo eso y me dijo:  ¿para qué escribes eso? Está bien pero mejor ¿porqué no te pones a vender medallitas del Papa? Y así hasta nos va mejor a todos… ¿porqué el Cesar se enoja?  Porque le dicen que no es Dios.  Entonces nosotras tenemos que vivir con Jesucristo como nuestro Señor. No hay ningún otro. Nadie. Ni religiosa, ni económica, ni política, ni cultural, ni social, ni deportivamente… nadie. 

Seguir a Jesucristo, entonces, es reconocerlo primero como Señor. La segunda característica de seguir a Jesucristo: implica aceptar su proyecto.  ¿Quién me quiere decir en tres palabras cuál es el proyecto de Jesucristo?  Construir el Reino de Dios.  Fíjense que en la teología católica, especialmente después del Concilio Vaticano II, que terminó en 1965, ya se ha acuñado mucho esta expresión. ¿A qué vino Jesucristo?  ¿A fundar una Iglesia?  Mi mamá, que en paz descanse, me diría: pues no Paquito, no vino a eso, pero no lo digas, sobretodo si está tu obispo ahí presente…  Vino Jesucristo a construir, a predicar, a proclamar el Reino de su Padre. Entonces si, el proyecto de Jesucristo es efectivamente construir el Reino de Dios. Esto significa que yo voy a colocar, en mi jerarquía de valores, en primer lugar cuatro grandes valores:  la verdad, la justicia, la paz y el amor. Que son los valores del Reino de Dios.  Entonces seguir a Jesucristo significa que toda mi vida esté orientada en esa dirección: yo quiero construir el Reino de Dios.  De manera que si te preguntan: oye, ¿tu crees en Jesucristo?  Si.  ¿Eres discípula de Jesucristo? Si. ¿Significa que reconoces a Jesucristo como tu Señor?  Si.  ¿Y cuál es tu proyecto?  Construir el Reino de Dios. 

Tercera característica del seguimiento de Jesucristo: supone proseguir su estilo evangélico. ¿Cuál será el estilo evangélico de Jesucristo?  Yo les voy a ir diciendo algunas características de los estilos de vida que podemos tener y ustedes van diciendo si o no. El estilo evangélico de Jesucristo se basaba por ejemplo ¿en la flojera? No.  ¿Pero si incluía el descanso?  Si.  La flojera no nos ayuda, en cambio el descanso si.  El estilo evangélico supone ¿la avaricia? No. ¿La generosidad?  Si.  El estilo evangélico supone la insensibilidad, intolerancia, especialmente a esas personas homosexuales, que deben de irse a campos de concentración, para que ahí los junten a todos?  No. Que curioso que nuestro Señor Jesucristo, a diferencia de nosotros, se rodeó de prostitutas, de cobradores de impuestos, de un riquillo que nadie quería que se llamó Saqueo… y ¿qué le dijo a nuestro Señor? Porque Saqueo es uno de los ejemplos de conversión. “Si en algo he defraudado, voy a regresar. Y aunque no haga nada, voy a dar la mitad de mis bienes.”  Las invito a que pensemos en estos días cuáles serían otras de las características del estilo evangélico. O sea, cuando escuchemos los evangelios descubramos dónde está ese estilo, qué habrá detrás de lo que predica ahí nuestro Señor, ¿cómo se comporta?  Por ejemplo en este asunto de la sensibilidad ante las personas que son diferentes, que son explotadas, que son estigmatizadas… Con la mujer adúltera, qué curioso que esos que la querían apedrear… Yo siempre he dicho: ¿Y dónde estaba el varón adúltero?  Por eso nuestro Señor les dice: el que esté libre de pecado, que tire la primera piedra. ¿Qué les está diciendo?  Ustedes son unos hipócritas, pecadores. Seguramente algunos de ustedes tuvieron que ver también con esta mujer y ahora la quieren apedrear…! 

¿Cuál es el estilo evangélico de nuestro Señor ante las injusticias? Se quedó callado por la prudencia que debemos tener para no generar confrontaciones, para no desgastarnos en pleitos inútiles? O habló claramente?  Ustedes irán descubriendo, en los evangelios, en sus lecturas,  cuál es el estilo evangélico. 

Seguir a Jesucristo exige formar parte de su comunidad. Nada de que El es para mi solo.  Allá en mi comunidad, la gente que va a Misa… yo por eso ya no voy a Misa. Si es un desfile de modas las que van, bola de viejas chismosas que van a Misa. Yo con Jesucristo, El y yo en relación vertical…  Son las personas que se sientan lo más lejos de la vecina para no darse la paz, en la Misa.   No, seguir a Jesucristo significa vivir y formar parte de su comunidad. Y la comunidad de Jesucristo va más allá de AMSIF. Incluye una parroquia, una diócesis, una Iglesia con toda esta deficiencias que ustedes señalaron.

Pero que es nuestra Iglesia, santa y pecadora, limpia, bellísima y sucia, fea… a veces. Esa es nuestra Iglesia. Porque así somos, con nuestras luces y nuestras sombras.  Entonces seguir a Jesucristo implica vivir, experimentar, formar parte de su comunidad. 

Seguir a Jesucristo también exige vivir bajo la fuerza del Espíritu. Hubo un tiempo en que se criticó mucho al movimiento de Renovación Carismática en el Espíritu Santo. Tal vez por exagerados y por el don de lenguas y la sanación… Pero yo digo, hay que agradecerle, a los de ese movimiento, porque resucitaron al Espíritu Santo! Y el Espíritu Santo es el que nos ilumina y nos fortalece. El Espíritu Santo nos dice por dónde, y ya que tomamos el camino, nos fortalece para mantenernos firmes. Para no retroceder ante las tentaciones que quieren desviarnos.  Y vivir bajo la fuerza del Espíritu significa ser una persona muy espiritual.  Por cierto que esta es otra de las frustraciones que yo he tenido. Nunca, en mis 28 años de ser sacerdote, nadie me ha dicho: el Padre Paco, que Padre tan espiritual..!!!  ¿Porqué será?  La espiritualidad entonces ¿en qué consiste?  La persona espiritual es aquella que es plenamente humana. Fíjense entonces en la gran materialidad de esta definición. Eres más espiritual mientras más humano eres.  Seguir a Jesucristo será entonces ser plenamente humano. Y ¿qué significa ser más humano?  Sensible, misericordiosa, generosa, consciente de la realidad.  La persona que es espiritual es honesta con la realidad. 

Seguir a Jesucristo nos lleva a ser misioneras. Y no consiste en irse a África, en irse a Corea, a predicar la Palabra de Dios allá. Ser misionera no significa salir. Por el contrario, entrar. Entonces ser misionera en la familia… está muy difícil, ¿verdad?  Ser misionera significa asumir la misión de Jesucristo. Y ya vimos cuál es el proyecto de Jesucristo: construir el Reino de Dios.  La misión de Jesucristo era entonces construir el Reino de su Padre. 

Vamos a ver ahora algunas de las características de las discípulas misioneras. Primero: en el desarrollo humano siempre partimos de una constatación: la experiencia de ser amada. Y la experiencia de ser amada por Jesucristo es fundamental para transmitirla.  Cuando veo esas películas del túnel del tiempo, a mi me gustaría regresar en el tiempo.  Piensen ustedes: ¿les gustaría alguna época de la historia de la humanidad?  ¿Saben a mi cuál me gustaría? A mí me gustaría ir a la época despuecito de que Jesucristo nuestro Señor ascendió a los cielos. Estar en aquellos países adonde iban los primeros discípulos a predicar. ¿Cómo predicarían?  Porque ellos conocieron a Jesús. Los padres, después del Evangelio, en las Misas, ¿Qué decimos? Explicamos la Palabra de Dios tal y como la interpretamos. Los primeros discípulos llegaban y te decían: yo lo conocí! Yo estuve ahí!  Yo estaba ahí cuando Jesucristo convirtió los panes y los pescados, yo ví cómo la gente se alimentaba. Yo estuve ahí cuando resucitó a Lázaro. Por eso yo me imagino que a las personas a las que les predicaban estaban con la boca abierta. ¿Quién será ese Jesucristo que hizo cosas tan maravillosas que le cambió la cara a este cuate?  ¿Por qué predica de esa manera tan apasionada? Porque él vivió la presencia maravillosa de Jesucristo.  

Entonces ser discípula-misionera significa trasmitir mi propia experiencia de Jesucristo. Por eso hay que revisar cuál es tu experiencia de Jesucristo. Si tu experiencia de Jesucristo es una información, entonces yo, como animadora, vengo a decirte que Jesucristo es hijos de Dios.  Es diferente a que si vengo a decirte que Jesucristo cambió mi vida. Y si creemos en Jesucristo, vamos a cambiar esta sociedad, esta humanidad.  Y si se nota en mi cara, lo que estoy diciendo….! 

Ser discípula-misionera significa ser pobre de espíritu. Como en el Evangelio del domingo pasado: “Hay de ustedes los ricos,  los que quieren que les aplaudan y los alaben… y felices ustedes los pobres.” Yo puedo caer en esta riqueza espiritual, diferente a la pobreza de espíritu, aunque tenga poco dinero.  Una familia de mi parroquia acaba de perder a su padre y a su madre, y están peleados por la herencia de la casita… Y en nuestras familias a veces también nos peleamos por cualquier cantidad, si no existe la pobreza de espíritu. Esa pobreza de espíritu tiene que ver con aquel estilo evangélico que hablábamos de nuestro Señor.  El Hijo del Hombre no tiene un hotel en el cual reclinar su cabeza.  El vivía de lo que le daban. Vivía de las limosnas. Y sobretodo no se apegó a clichés, comió con los ricos. No fue soberbio, ni vanidoso. Esa es la pobreza de espíritu. 

Otra característica: los más pobres son los principales destinatarios de la Evangelización.  Los más pobres son preferidos por Dios, independientemente de su condición moral. Quiere decir que los más pobres que no están casados por la Iglesia y que viven en pecado son preferidos.  Entonces ¿a nosotras las ricas, no nos quiere Dios? Tenemos que hacer un serio esfuerzo para acercarnos a ese mundo, para vivir ese mundo, para llevar ese amor misericordioso y preferencial.  

La creatividad es otra característica.  Por eso, ustedes como animadoras, cuando inviten a una nueva militante, nunca le digan: te invitamos a AMSIF para que vengas a aprender cosas nuevas. Te invitamos a que vengas a crear cosas nuevas. La creatividad nos hace ser mejores personas, mejores seres humanos y nos invita a pensar, por ejemplo: ¿cómo le podemos hacer para combatir el consumismo?

Fíjense cómo esto nos mete en una dinámica de responsabilidad personal. Porque yo no nada más voy a hacer lo que Jesucristo hizo, aunque me identifique con El. No nomás voy a hacer lo que Jesucristo me diga, sino que yo también voy a aportar, yo también voy a crear, porque soy un ser creativo.  Y el desarrollo humano nos lleva precisamente a la creatividad. 

Dar la vida por los demás. Hay que dar la vida como la dio Jesucristo. Como lo hizo el Maestro. Evidentemente en estas épocas difícilmente nos van a colgar en una cruz.  Pero dar nuestra vida por los demás significa todo lo anterior. Significa asumir un proyecto de Jesucristo que nos exige ser generosas, que nos exige dar de nuestro tiempo, de nuestra energía. Y de repente si, dar la vida por los demás va a significar sacrificar mucho, muchísimo. Supe de una persona que pertenecía a un grupo apostólico, su esposo viene y le dice: ¿Sabes qué mi vida? Me están ofreciendo un negocio muy bueno, excelente. Con ese vamos a cambiar de casa y de coche. Es un negocio medio chueco. Tiene que ver con pulcritud… Digamos que es una pulcritud monetaria. La señora le dijo: de ninguna manera. Tú aceptas esa chamba y te olvidas de mí. Entonces, no aceptó.  Ella estaba dispuesta a morir, es decir, a sacrificar el matrimonio porque su conciencia, el ser seguidora de Cristo no le permitía participar en eso.  

Porque si eres alumna de Jesucristo, pues no hay problema. Vas a Misa el domingo, te confiesas de vez en cuando, te portas medio más o menos bien, le sigues en AMSIF un ratito, a lo mejor llegas hasta la dirección.  Ahí vas despacito, sin mucha exigencia.  Pero ser discípula de Jesucristo implica un poco más. 

¿Hasta qué punto estás dispuesta a ser discípula-misionera de Jesucristo?  Hasta dar la vida!

Muchas gracias. 

